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Vieques: milagro 
y preludio de un 
nuevo milenio
Por: María de Lourdes Santiago Negrón
Ocho meses atrás, hablar de la posibilidad de un consenso en 
el pueblo puertorriqueño para lograr la salida de la Marina de 
Guerra de los Estados Unidos de la isla-municipio de Vieques, 
habría sido -por no decir disparatado—un gesto 
exageradamente optimista. Por décadas, la utilización de 
Vieques como escenario de las prácticas bélicas de la Marina 
había contado con la complicidad silente de los sectores 
mayoritarios en Puerto Rico. La denuncia de los sufrimientos 
ya sexagenarios de los residentes de la Isla Nena era tenida por 
muchos como una reacción estrictamente antinorteamericana, 
privativa del sector independentista, o como un señalamiento 
estridente de parte de un grupo de viequenses. Es por eso que 
no puede calificarse como menos que milagroso que cuando 
se anunció que la respuesta del Presidente Clinton a los 
acontecimientos de los últimos meses era la de disminución de 
los bombardeos, la utilización exclusiva de bombas inertes y 
una compensación económica de cuarenta millones de 
dólares, la reacción de la inmensa mayoría de los 
puertorriqueños y de líderes políticos, cívicos y religiosos fue 
de indignación y decepción. Que tras mas de medio año de 
presiones, engaños y dilaciones, el sentir general siga siendo el 
de ni un tiro más, es un auténtico tributo a la fe en lo que 
parecía improbable. Esto es lo que ha sido Vieques para 
nosotros: el milagro de fin de milenio.
Vieques: el altar martirizado
Durante las últimas seis décadas, la Marina de Guerra de los 
Estados Unidos ha utilizado a Vieques -una pequeña isla al 
sureste de Puerto Rico -- como escenario para sus ejercicios 
bélicos. La Marina ocupa 26,000 de los 33,000 acres de la Isla 
Nena. Los más de nueve mil puertorriqueños que habitan la 
isla tienen prohibido al acceso a cualquier porción de su 
suelo más allá del estrecho corredor en el centro de Vieques 
que no fue expropiado por los norteamericanos. La actual 
generación de viequenses ni siquiera había visto las millas y 
millas de zona cultivable, de playas espectaculares que han 
servido al sólo propósito de escenario de maniobras 
militares. Día y noche, los viequenses han padecido con el 
estruendo, los temblores y la contaminación provocados por 
prácticas de la armada estadounidense, por tierra, agua y 
aire, con municiones vivas e inertes durante unos doscientos 
días al año.
Vieques padece además del estrangulamiento económico que 
ha significado allí la presencia de la Marina norteamericana; 
actualmente es uno de los más pobres entre los 77 municipios 
de Puerto Rico, con un 73.3 % de individuos bajo el nivel de
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pobreza. En Vieques, 4,041 habitantes de un total de 9,257 
requieren de asistencia nutricional.
El costo de vida en Vieques sólo empeora este panorama. El 
litro de gasolina, por ejemplo, que en Puerto Rico cuesta 28 
centavos, vale 41 centavos en Vieques -un auténtico problema 
para los pescadores, que dependen de un alto consumo de 
gasolina para salir al mar a ganarse la vida. De hecho, casi 
todos los productos, aún los de primera necesidad, como la 
leche, están hasta un 20% más caros que en Puerto Rico. La 
razón para esta disparidad en precio es el costo de transporte 
hasta la isla nena. La ruta natural para llegar por mar a 
Vieques sería a través de Naguabo o Ceiba. Esto no es posible, 
sin embargo, ya que esta ruta coincidiría con áreas marinas y 
terrestres en poder de la Marina. Así, el viaje toma el doble de 
tiempo -y cuesta el doble, partiendo desde Fajardo.
De acuerdo a datos provistos por la Junta de Planificación, el 
nivel educativo de los residentes de Vieques es 
considerablemente inferior al de los habitantes de la Isla 
Grande (como llaman a Puerto Rico). Para 1990, el 35.4 % de 
la población viequense había cursado escuela superior, 
mientras que en Puerto Rico el nivel fue de 49.7%. 
Aproximadamente un 14.3 % de los residentes de la Isla 
Grande cuentan con educación universitaria; en Vieques la 
proporción es menos de la mitad, un 6.7%. El futuro en 
Vieques es lo bastante desolador como para carecer de 
incentivos para sus jóvenes; la mayoría de los egresados de 
escuela superior que van a Puerto Rico a estudiar, allá se 
quedan. Muchos optan por marcharse a Santa Cruz o San 
Tomás en busca de trabajo.
Apenas el año pasado, el Departamento de Salud publicó, 
tras demoras sospechosas, datos alarmantes sobre la 
incidencia de cáncer en Vieques. En un lugar en el que no 
existen industrias contaminantes, ni ningún otro factor 
considerado usualmente como cancerígeno, la incidencia de 
cáncer es tres veces mayor que la de Puerto Rico. También son 
considerablamente más altos los padecimientos de males 
respiratorios y de escleroderma.
Desde siempre se ha sospechado el daño ambiental causado 
dentro de la zona que comprende el área de tiro. El cese de las 
prácticas provocado por los actos de desobediencia civil han 
permitido que por primera vez un grupo de investigadores 
puertorriqueños documenten el desastre ecológico que nos ha 
legado la Marina. La Comisión Ambiental del Partido 
Independentista hizo pública documentación en la que la 
Marina admite haber utilizado balas de uranio en Vieques— 
práctica ilegal que había sido negado categóricamente por los 
oficiales navales. Un muestreo de terreno realizado bajo los 
estándares propuestos por la Environmental Protection 
Agency reveló la presencia de metales pesados y otros 
contaminantes (algunos cancerígenos) ajenos a la composición 
natural del terreno. Se tomaron fotografías de municiones 
disparadas en la zona que según el Memorando de 
Entendimiento del 1983 debía estar designada como área de 
conservación. Se examinaron las lagunas ya atrofiadas y secas: 
el bombardeo y la construcción de caminos han tenido el 
efecto de cortar el flujo del agua hacia y desde el océano, 
literamente asfixiando los cuerpos de agua. Se descubrieron 
nidos de tinglares (tortugas marinas gigantes), una especie en 
peligro de extinción y se ha observado cómo aún los 
helicópteros de la Marina sobrevuelan a distancias ¡legales el 
hábitat del frágil pelícano pardo.
Lo que la Marina de Guerra ha hecho con Vieques lo describe 
con precisión y poesía el pintor Carmelo Sobrino: "Vieques es 
como la lámpara de un genio que se perdió y la encontró la 
marina. Y como la marina lo que ve es la utilidad, ve el objeto 
y no la magia. Vieques es el filo de dos mares y es el altar 
martirizado por el pecado más grande del poder: no 
reconocer el traje de la divinidad".
U n  d i s p a r o  q u e  d e s p e p i t ó  c o n c i e n c i a s
A pesar de que los sufrimientos del pueblo viequense son tan 
antiguos como la presencia de la Marina en la isla municipio, 
fue la desgracia ocurrida el 19 de abril de 1999 la que ha 
logrado que los ojos de la Isla Grande, y del mundo entero, se 
volvieran hacia Vieques. En esa fecha, un civil puertorriqueño, 
empleado de la Marina, resultó muerto y otros cuatro fueron 
heridos cuando un avión erró en el blanco. Este incidente, más 
allá de una desgracia personal, se convirtió en una tragedia 
nacional. El olvido (al que se sumó en demasiadas ocasiones, 
la complicidad de ciertos sectores) del que Vieques había sido 
víctima, dio paso a un clamor general para que la Marina 
desistiera de utilizar la islita como campo de tiro. El cese al 
bombardeo en Vieques y la salida de la Marina, posiciones 
antes defendidas por un puñado de puertorriqueños (entre 
ellos el Partido Independentista, que desde su fundación en el
1946 ha postulado la desmilitarización de Puerto Rico) 
pasaron a ser el reclamo de la inmensa mayoría.
Convencidos de que sólo la presencia de escudos humanos en 
el campo de tiro detendría las prácticas, el 8 de mayo el 
Senador Rubén Berríos Martínez, Presidente del Partido 
Independentista Puertorriqueño, Vice Presidente de la 
Conferencia Permanente de Partidos Políticos de América 
Latina y Presidente Honorario de la Internacional Socialista, 
encabezó la entrada de un grupo de militantes del PIP a la 
zona restringida en la costa sur de Vieques. En la playa 
bautizada Gilberto Concepción de Gracia, en honor del 
fundador del PIP, se estableció un campamento, con la 
promesa de permanecer allí hasta que el gobierno 
norteamericano anunciara su intención de acatar la voluntad 
de los puertorriqueños, o hasta que en el ejercicio de su 
facultad imperial procedieran a arrestar a los manifestantes.
Allí ha permanecido ininterrumpidamente el Senador Berríos 
durante casi ocho meses, viviendo en una caseta de campaña, 
sin agua potable y con las comodidades mínimas, desafiando 
a la Marina y resistiendo las tormentas tropicales que en varias 
ocasiones han arrasado el campamento. Allí estará al menos 
hasta marzo, fecha en que según el Presidente Clinton se 
reanudará el bombardeo.
Mediante este acto de desobediencia civil, Rubén, junto con 
los cientos de militantes independentistas que a través de un 
sistema de rotaciones semanales han acampado en la playa 
Concepción de Gracia, han logrado que no se reanuden las 
prácticas de guerra.
Unas dos semanas luego de establecido el campamento del 
PIP, el Gobernador de Puerto Rico designó una Comisión 
Especial sobre Vieques, en la que estuvieron representados los 
sectores políticos, cívicos y religiosos, para que documentara el 
caso de Vieques y sometiera sus conclusiones y 
recomendaciones. A través de un procedimiento de vistas 
públicas que capturó la atención del país entero la Comisión 
Especial recibió ponencias y testimonios de individuos y 
organizaciones, revelando por primera vez para muchos
puertorriqueños la imagen de un Vieques hermoso y 
atribulado, rehén de los designios de la Marina.
El examen del registro producido por estas vistas resultó en un 
informe, el contenido del cual se adoptó como política pública 
del pueblo puertorriqueño. En el informe se reclamó sin 
ambages el cese inmediato de las prácticas y la devolución 
ordenada de los terrenos en poder de la marina. Una segunda 
comisión, también designada por el Gobernador, recibió el 
encargo de tomar los pasos necesarios para poner en vigor 
estas recomendaciones. Grupos en apoyo a la causa viequense 
continuaron proliferando, y varios campamentos, organizados 
por pescadores, sindicatos, religiosos y ciudadanos se 
establecieron en la zona restringida. En un gesto sin 
precedente en la historia eclesiástica puertorriqueña, la Iglesia 
Católica, a través del Arzobispo de San Juan, Monseñor 
Roberto González, declaró que los bombardeos constituían 
una práctica inmoral. Líderes religiosos de todas las 
denominaciones han participado de los actos de 
desobediencia civil, amparándose en la "obediencia cristiana" 
que obliga a rechazar la imposición de leyes injustas.
Organizaciones tan diversas como Pax Christi, la Internacional 
Socialista, la COPPPAL, la Asociación Americana de Juristas, 
han aprobado resoluciones urgiendo al gobierno 
norteamericano a que respete la voluntad del pueblo 
puertorriqueño. El reverendo Jesse Jackson visitó los 
campamentos en la zona restringida y prometió regresar a 
una semana de ayuno y oración si se reanudaban los 
bombardeos. El Congresista Luis Gutiérrez, desoyendo la 
recomendación de su jefe político Bill Clinton llegó al campo 
de tiro con todo y parranda navideña. Casi medio centenar de 
profesores de la Universidad de Harvard, entre ellos el 
laureado economista John Kenneth Galbraith, ha firmado 
declaraciones pidiendo paz para Vieques.
Vieques ha sido además el destino de las generosas 
expresiones de solidaridad de puertorriqueños y 
puertorriqueñas residentes en los Estados Unidos y en otras 
partes del mundo; una nueva muestra de que, de la misma 
manera que lo espiritual trasciende lo corpóreo, el sentido de 
nuestra nacionalidad se mantiene vivo en cualquier latitud y 
en cualquier condición.
Para nosotros los puertorriqueños y puertorriqueñas, Vieques 
ha representado, en primer lugar, la oportunidad de coincidir 
en un sólo propósito, y de reconocer y denunciar la injusticia, 
de frente y sin temores. En un plano más profundo, ha traído 
a la superficie la iniquidad de un sistema colonial que durante 
todo un siglo había mantenido a los ojos de mucho una 
imagen azucarada e inocua. Cuando en enero de 1971 Rubén 
Berríos Martínez llegó a la Playa Flamenco en Culebra para 
violar las leyes federales entrando al que para aquel entonces 
era el campo de tiro de la Marina en aquella isla municipio y 
denunciar una situación idéntica a la de Vieques, los partidos 
de mayoría le dieron la espalda, y la Asamblea Legislativa 
aprobó una resolución censurándolo. Tras apenas cinco días de 
establecido el campamento de Flamenco, Rubén y otros doce 
compañeros, entre ellos pipiolos, culebrenses, y un cuáquero 
norteamericano, fueron arrestados, enjuiciados por un 
tribunal federal y condenados a seis meses de cárcel.
Esta vez no estamos solos. Hoy, casi treinta años mas tarde, el 
ahora Senador Rubén Berríos está en Vieques representando 
no sólo al PIP, sino a todos los puertorriqueños y 
puertorriqueñas que están dispuestos a hacerle ver al imperio 
más poderoso del mundo que en Puerto Rico hay voz y 
voluntad para exigir respeto para los nuestros.
Más aún, la Marina no ha tenido la fuerza moral para entrar a 
la playa y arrestarle a él y a los compañeros y compañeras de 
los demás campamentos. Para los norteamericanos, Vieques 
ha significado el debate entre su instinto de aferrarse al más 
crudo signo de su poder colonial en Puerto Rico, y la 
perspectiva de enfrentar un nuevo siglo como los violadores 
más descarados de los derechos humanos en el hemisferio. 
Irónicamente, los EEUU reclaman el territorio viequense 
para que sus tropas estén en condiciones de asumir su 
función de adalides de la democracia, y salir así en defensa 
de los oprimidos y maltratados en cualquier rincón del 
mundo—aunque el precio sea oprimir y maltratar a los casi 
diez mil viequenses que habitan jurisdicción 
norteamericana. Le ha tomado casi ocho meses al 
presidente Clinton ponderar las posibilidades, antes de 
anunciar su decisión de que la Marina continúe en Vieques 
por un período de al menos cinco años, luego de los cuales 
se reevaluaría la situación. Durante ese periodo, continuaría 
el bombardeo con balas inertes, y se compensaría al pueblo 
viequense con cuarenta millones de dólares.
Aun cuando esta determinación—tibia, buscando un punto 
medio que no existe, típicamente clintoniana-- no satisfaga las 
expectativas de los puertorriqueños, no podemos menos que 
reclamar una importante victoria. En primer lugar, el mundo 
no ha dejado de girar porque la Marina haya prescindido de 
Vieques durante ocho meses. Esto da al traste con el 
argumento favorito de los militares: que Vieques es 
absolutamente imprescindible para mantener la defensa 
nacional. De hecho, para la fecha en que está proyectado el 
reinicio de los bombardeos, el receso forzado en los ejercicios 
bélicos se habrá extendido por un año completo. Además, 
fuentes militares de alto rango han asegurado que el tipo de 
prácticas que se realiza en Vieques es obsoleta y no responde 
a los escenarios reales de guerra del mundo actual. Los 
desembarcos anfibios que con tanto entusiasmo se recrean en 
Vieques no se usan en situaciones reales desde la década del 
'50. En segundo lugar, ha quedado demostrada la efectividad 
de los actos de desobediencia civil. Ha sido la presencia de un 
grupo de puertorriqueños y puertorriqueñas dispuestos a 
pagar con su libertad, si así fuera preciso, por la salida de la 
Marina, lo que ha creado el gran dilema moral y político para 
los Estados Unidos. Así lo ha admitido la propia Marina.
Mientras haya un puertorriqueño en esas playas, no puede 
haber ni un tiro más. Es por eso que ahora, más que nunca, los 
actos de desobediencia civil tienen en jaque a la Marina.
Finalmente, Vieques nos ha dado la gran sorpresa de fin de 
siglo. Un año atrás, no podíamos imaginar lo que vemos 
ahora: un país arropado por pasquines, letreros y pegadizos 
de Fuera la Marina; un acto ecuménico en las escaleras del 
Capitolio pidiendo Paz para Vieques; el nombre de Vieques (y 
la figura de Rubén, ahora asoleado y barbudo, como símbolo 
principal de esta lucha) incorporado no sólo al debate político
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de todos los días, sino a la cultura popular de radio y 
televisión; una primera plana del New York Times, con el 
titular Protest Leader Bask in Gains; encuestas en las que 
predomina la simpatía con los actos desobediencia civil en las 
playas viequenses.
La larga espera por la determinación presidencial, sin 
embargo, ha dado espacio suficiente para que los miedos que 
ha sembrado un siglo de dominación colonial reaparezcan, y 
las rodillas de algunos comiencen a flaquear. El presidente del 
estadista Partido Nuevo Progresista Carlos Pesquera ha 
abandonado su posición primera de no más bombardeo, y 
estaría dispuesto a aceptar una oferta que incluya bombardeo 
con balas inertes por varios años. Conocida ya la decisión de 
Clinton, y expresando que no era aceptable, el liderato del 
Partido Popular Democrático y su presidenta Sila Calderón no 
se anima aún a sumarse a los actos de desobediencia civil (a la 
que ni por su nombre quiere llamar), salvo por una visita 
ocasional a la playa. Esta actitud almidonada no parece 
percibir ni la fuerza ni la urgencia del reclamo para la paz en 
Vieques. El momento que se vive hoy en Puerto Rico es único. 
La causalidad tan peculiar que nos ha traído a donde estamos 
debe servir para recordarnos que no sabemos donde se puede 
estar mañana. Esta es nuestra oportunidad para rescatar 
Vieques, y no tendremos el perdón de las generaciones por 
venir si por la cobardía o por la dejadez de unos cuantos 
permitimos que nos arrebaten una victoria que es de todos.
Metáfora y Preludio
Desde su "exilio" en las playas viequenses -tanto peor que una 
cárcel, porque se tienen en la mano las llaves para acabar una 
condena cuyo término no se conoce a Rubén Berríos ha dicho 
que Vieques es "la metáfora y el preludio de lo que va a pasar 
en Puerto Rico". Los que trabajamos para que la colonia llegue 
a su fin, confiamos en que de la misma manera que una vez al 
descubierto la capacidad para la destrucción y el engaño de la 
Marina, las voluntades de muchos se han aunado para llevar la 
paz a Vieques, así mismo, según las injusticias y desigualdades 
del sistema colonial se pongan en evidencia, los 
puertorriqueños y puertorriqueñas sumarán a su empeño de 
afirmación nacional la voluntad de andar por nuestros propios 
pies. Hemos esperado sesenta años para que la lucha de 
Vieques sea la lucha de todo Puerto Rico. Hay estámina 
espiritual para seguir adelante cuanto sea necesario. Durante 
estos ocho meses, cada mañana sale un botecito desde el 
poblado de pescadores llamado La Esperanza, para llevar agua 
y víveres a la zona liberada de Vieques. Es nuestra historia y 
nuestra metáfora: partir de la esperanza a la libertad. Si 
Vieques ha sido el preludio, tenemos la inspiración para 
escribir con fe los capítulos que restan.
